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LOS QUE PREPARAN EL CAMINO

Nosotros preparamos el camino.

Juramento de los guardacaminos de la Facción de Peaje

Hwarit Maquerou nabló:

<Qué oscuro. Qué oscuro. Qué oscuro.>

Una mente ajena se acercó a él en la negrura. La mente de Hwarit se encogió como un animal indefenso expuesto al peligro. Aquel que se le aproximó sugirió con amabilidad:

<Entonces, ¿por qué no sales?>

<Lárgate, Galotec.>

<No creo que te guste ese lugar.>

<Estoy intentando que me guste.>

Hwarit estaba atrapado en un bosque donde los árboles tenían nombres interminables: «Penumbra nacida de memorias superpuestas», «Experiencias vividas que pasaron inadvertidas por la mente», «Olvido que se olvidó a sí mismo», entre otros. Allí, el naga deambulaba sin fin y, cada vez que rozaba un árbol, recuerdos distorsionados caían sobre él como rocío.

Galotec nabló:

<Sin sufrimiento, el esfuerzo pierde su valor. ¿Qué tal esto? Es el recuerdo de un humano que vivió en la región de Lajochin.>

<¿Lajochin? ¿Dónde queda eso?>

<Ah, es una tierra en el extremo norte del mundo. Es famosa por sus crueles ventiscas y sus enormes glaciares. Cuentan que, si el cielo está lo bastante despejado, puede verse desde allí el fin del mundo.>

Aunque ya no tenía escamas, Hwarit sintió que todas se le erizaban. Instantes después, el recuerdo de un frío atroz recorrió su bosque y lo hizo retorcerse de dolor hasta «desmayarse».

O al menos eso creyó. En este lugar, el acto de «desmayarse» era voluntario, Galotec lo sabía. Por eso estalló en carcajadas y le contestó:

<Oh, Hwarit, hermano mío. No seas ridículo, lo que haces no es desmayarte, sino engañarte a ti mismo.>

Él lo comprendió y, al mismo tiempo, se dio cuenta de algo más.

<Y ¿esto qué tal?>

El joven naga recordó el instante de su propia muerte y lo esparció a su alrededor; a continuación, nabló con fiereza:

<Tú, que nunca has muerto... ¡Esto es la muerte!>

Galotec lanzó un grito y se echó atrás, mas el triunfo no duró mucho. Galotec era un multialma que albergaba en su interior a innumerables difuntos. Pronto reunió los recuerdos de muerte de todas aquellas almas y los descargó sobre Hwarit.

El naga huyó entre alaridos hacia el rincón más oscuro del bosque. 

Galotec había hecho aquello para someterlo, pero al hacerlo también se vio obligado a presenciar un sinfín de muertes. Cuando ya no pudo soportar el peso de esos recuerdos, los devolvió a sus dueños y emergió a la superficie de la consciencia. Mientras intercambiaba su lugar con el espíritu que estaba al mando, pensó: «Cielos... Ahora entiendo por qué los multialmas no pueden romper el ciclo».

Entonces se dijo a sí mismo que quizá él también acabaría igual. Se apresuró a deshacerse de esa idea, pero el esfuerzo consciente por rechazarla solo consiguió que echara raíces con más fuerza. En ese instante, una de las almas que habitaban dentro de él movió sus labios:

—Podría pasarte, Galotec.

Tardó un momento en darse cuenta de quién hablaba. Al poco, un nombre le vino a la cabeza.

—¿Zukwedo? ¡Cuánto tiempo! Por fin despiertas.

—Así es. ¿Quién es ese chico? No pude verlo bien porque estaba escondido entre las memorias de las muertes pasadas, pero me dio la impresión de que era bastante joven.

—Es un naga que murió hace poco. Acogí su espíritu.

—Ya veo..., pero, dime, ¿por qué lo estabas asustando? Quizá lo soportó porque ya ha pasado por la muerte una vez, pero si yo te hiciera lo mismo...

—¡No lo hagas! —exclamó el multialma, horrorizado.

Pero él continuó hablando, como si aquello le divirtiera.

—Galotec.

—¿Sí?

—Galotec.

—¿Qué pasa?

—Cuando llegue ese día..., tú también buscarás a otra persona.

—¡Jamás! Moriré cuando llegue mi hora. Lo dejé claro cuando os acepté, y vosotros estuvisteis de acuerdo.

—Oh, por supuesto. La misma historia de siempre. ¿También lo dijiste tú? Ya perdí la cuenta.

Las escamas del multialma se crisparon con un chasquido ante la descarada burla. Zukwedo se echó a reír y de la garganta de Galotec brotó un sonido grotesco que le provocó una repulsión inmediata. Aunque disfrutaba de reír, la carcajada que aquella alma ajena desataba a través de su cuerpo le resultaba abominable.

—¿Podrías dejar de reírte? No me gusta ese sonido.

—A mí tampoco. Es difícil reírse en un cuerpo de naga. El de Grashe era otra cosa.

—¿Grashe?

—Sí. Era un lekon gigantesco, incluso para los de su raza. ¿No llegaste a conocerlo?

—No. ¿Estás seguro de que está en nuestro interior?

—Sí. Él también dijo algo parecido. Cuando le preguntamos si podía acogernos, respondió que, cuando llegara su hora, moriría sin más y que, si eso nos parecía bien, aceptaba. Le dijimos que hiciera lo que quisiera y entramos en él. Pasamos días memorables en el cuerpo de Grashe. Portaba una maza colosal con una bola de hierro de cincuenta kilos. Una vez golpeó con ella a un toro y solo quedó el pellejo. Los huesos se habían reducido a polvo dentro de su cuerpo. Aquellos días fueron magníficos. Reír con ese cuerpo era como desatar un torbellino.

Zukwedo guardó silencio un momento, recordando los días en que había habitado el cuerpo del lekon. Galotec esperó en silencio. Entonces, el alma habló de nuevo.

—Pero ¿sabes qué hizo aquel poderoso y magnífico Grashe cuando la vejez lo alcanzó y sintió que la muerte lo llamaba? Amenazó a un humano con su brutal maza para forzarlo a darnos entrada. Eso bien podría tacharse de violación espiritual. No obstante, el frágil cuerpo humano terminó exasperando a Grashe. Tal vez por eso últimamente no hace más que dormir. Oye, Galotec, por el bien de nuestro amigo, ¿qué te parece elegir a un lekon como el próximo cuerpo?

—Zukwedo, ya te lo he repetido varias veces. Cuando llegue mi hora, aceptaré la muerte para reunirme con la diosa. Soy un guardián que porta un nombre sagrado —respondió con solemnidad, pero el alma volvió a mofarse.

—Ah, sí, claro. Entre nosotros tenemos a un monje. ¿Quieres que te lo presente?

—¡Basta ya, retírate!

Zukwedo dejó escapar otra risa burlona antes de sumergirse de nuevo en las profundidades de la consciencia. El naga se reclinó en su silla, y trató de contener su disgusto.

Galotec nunca se había arrepentido de haberse convertido en un multialma, pues aquella decisión le había permitido adquirir en un instante conocimientos que a otros les costaría toda una vida alcanzar. Sin embargo, de haber sabido que entre los espíritus que albergaría se encontraba un ser tan excéntrico como Zukwedo, quizá se lo habría pensado dos veces. La ofensa de sus palabras radicaba, precisamente, en su veracidad. El multialma podía imaginarse a sí mismo, ya anciano, buscando desesperadamente a alguien dispuesto a cargar con su alma y las de los demás.

<¡Jamás permitiré que eso suceda!>

Galotec nunca había permitido que su voluntad fuera devorada por esa bestia llamada «imposibilidad». Tal concepto había desaparecido para él desde el día en que, tras dos años de esfuerzos y desoyendo advertencias y rechazos, logró regenerar la cabeza de su hermana introduciendo animales vivos por el esófago de su cuello cercenado. El hecho de que ella regresara como un monstruo, vacía de recuerdos y consumida por el odio hacia el hombre que la había decapitado, le entristeció, mas no logró doblegar su determinación.

<Tengo que hablar con él de nuevo.>

El multialma se hundió en sí mismo en busca de Hwarit.

 

 

Hubo una época en que la accidentada cordillera de Siguriat albergó numerosos caminos que unían el norte y el sur. Uno de ellos era tan magnífico que llegó a figurar entre las Cuatro Maravillas de la Reina de los Extremos, aquella que se hacía llamar «quien conecta los extremos del mundo», aunque el pueblo la recordaba, simplemente, como la Reina de los Caminos. No obstante, cuando dejó de intervenir la mano del hombre, aquellas sendas artificiales fueron devoradas por la maleza, las piedras y la tierra. Las tormentas que azotaban la cordillera eran una fatalidad para todo aquello que fuera ajeno a la naturaleza.

Hoy en día, de todos aquellos caminos no queda más que el recuerdo, y solo hay una manera de atravesar la cordillera: la vía de peaje de Siguriat. A Ryun le resultaba incomprensible la idea de pagar por el simple hecho de transitar un terreno que siempre había estado allí.

—Entonces, ¿esos hombres son bandidos o asaltadores?

—Son distintos de los bandidos. Los bandidos podrían matarte si te niegas a pagar. La Facción de Peaje simplemente te niega el paso. ¿Comprendes la diferencia?

—Yo los veo iguales.

—¡Qué dices! ¿Por qué los ves iguales?

—Porque con ellos tienes que pagar para pasar. Al final, también se lucran con una tierra que está ahí sin haber hecho nada...

—Oh, se me pasó explicártelo. A diferencia de los bandidos, la Facción de Peaje sí que trabaja. Se encargan de cavar pozos junto al camino, ahuyentar a las fieras y cuidar de los enfermos en la fortaleza del puesto. También ofrecen comida y alojamiento a quienes pueden pagarlo y, por supuesto, mantienen el camino en buenas condiciones.

—Bueno, así tiene más sentido. Aunque esa tarifa... me parece... deliciosa...

Ryun dejó la frase a medias al ver a una cabra montés que pastaba hierba. Keigan, recostado sobre una roca, intervino sin siquiera abrir los ojos:

—Eso no, Ryun.

—No es que tenga hambre. Solo digo que se ve deliciosa.

Keigan compró tres cabras monteses en Shurados y le explicó a Tinajan —atónito ante tal desembolso— que la caza estaba prohibida en la vía de peaje de Siguriat. Una vez que se adentraron en la cordillera de Siguriat, se comieron dos: Ryun se tragó una entera, mientras los otros tres asaron y compartieron la otra. La tercera estaba reservada como pago del peaje y pastaba tranquilamente en una pradera que no veían desde hacía bastante tiempo.

—Una cabra bastará para el peaje. Al menos, eso espero.

—¿No se puede pagar con dinero?

—Poder, se puede, pero los guardacaminos adoran las cabras monteses. Aunque les resulte difícil tasar el peaje de un dragón, es más probable que nos dejen pasar si les llevamos uno de estos animales.

—Eso no suena a simple gusto por la carne. ¿A qué te refieres con que las adoran?

—Es literal. Las veneran.

—¿Cómo dices?

—Es la típica leyenda fundacional. Según los guardacaminos, el primer señor de la Facción de Peaje, que pastoreaba cabras monteses al otro lado de la cordillera, descubrió el paso de montaña por casualidad mientras seguía a una que se había extraviado. De ahí nace su culto. Aunque, en mi opinión, su fascinación se debe simplemente a que son de los pocos animales que pueden criarse en estas altitudes.

Tras escuchar a Keigan, Ryun recorrió el paisaje con la mirada. Allí, con su terquedad esculpida en siluetas resecas y retorcidas, los árboles más tenaces parecían haberse petrificado. Por encima de ellos, briznas de un verde grisáceo se alzaban con delicadeza bajo el cielo abierto. Cada vez que el viento se alzaba por la cuesta, la hierba se mecía como el pelaje de una criatura mansa, dejando entrever por instantes la blancura de las rocas calizas que se ocultaban tras ella. Ladera abajo, una niebla densa, semejante a nubes que no hubieran terminado de formarse, envolvía el pie de la montaña. Era un lugar donde las montañas parecían entregadas a un diálogo hondo y silencioso entre sí. Para Ryun, acostumbrado a la espesa jungla de Kiboren, aquella escena resultaba casi irreal.

En ese instante, un estruendo resonó desde el cielo. Bijiong y Ryun quisieron ponerse de pie, pero Keigan los detuvo.

—Quedaos sentados. La ladera es demasiado empinada.

Los dos obedecieron y se quedaron quietos. El estruendo provenía de Nani, que llevaba a Tinajan sobre su lomo. El lekon estaba tan hinchado que aparentaba el triple de su tamaño habitual. No, su peso no había cambiado, esa impresión solo se debía a su plumaje erizado, pero aun así a Ryun y a Bijiong les pareció que a Nani le suponía un esfuerzo tremendo cargar con él. Al acercarse, el batir de las alas del escarabajo los azotó sin piedad. Fue entonces cuando comprendieron por qué Keigan les había dicho que no se pusieran de pie.

Aterrizaron levantando una gran nube de polvo y briznas de hierba. Tinajan desmontó temblando de irritación y, una vez en el suelo, lanzó a la montura una mirada feroz. El dokebi, tras comprobar que el viento había amainado un poco, se levantó con cautela y preguntó:

—Entonces, ¿no ha salido bien?

Sin mediar palabra, Tinajan continuó clavando sus ojos en el escarabajo. Cuando Bijiong repitió la pregunta, el lekon se volvió hacia él con brusquedad.

—¡Bijiong! ¿Estás seguro de que le transmitiste bien la orden?

—Desde luego, palabra por palabra. ¿A qué viene esa pregunta?

—¡Maldita sea! ¡Se dio la vuelta cuando estábamos a solo trescientos metros!

Ryun esbozó una sonrisa algo tensa y dirigió la mirada hacia el cielo lejano. Una diminuta silueta surcaba los escarpados picos de la cordillera de Siguriat, casi rozándolos —aunque en realidad volaría mucho más alto de lo que parecía—. Era un janulchi.

Hacía un rato, en cuanto divisó la imponente figura del janulchi en el cielo, Tinajan le insistió a Bijiong en que le diera un «curso intensivo para montar escarabajos». Ante su insistencia, el dokebi se comunicó con Nani mediante señas, pero este, como todos los miembros de su especie, rehusó aproximarse al gigante de los cielos. Aun informado de ello, el obstinado lekon replicó con el argumento absurdo de que, tras tantos días de viaje juntos, quizá aquel bicho cobarde se hubiera contagiado ya de su coraje o que, tal vez, ese fuera el día en que Nani enloqueciera. Semejante terquedad terminó por doblegar a Bijiong y, siguiendo sus indicaciones, el insecto alzó el vuelo con Tinajan a cuestas.

Sin embargo, al quedar a solo trescientos metros del janulchi, Nani se dio la vuelta. Ni las amenazas ni las súplicas de su jinete lograron detener al escarabajo, el bicho simplemente emprendió el regreso. Al aterrizar, el lekon explicó lo sucedido entre bufidos de rabia:

—¡Maldita sea! —rugió Tinajan—. ¡Parece que no entiende ni una palabra de lo que digo! ¡Haz tus señas y dale la orden de nuevo!

—Pero no creo que funcione.

—¡Funcionará! Si se niega a acercarse a menos de trescientos metros, ¡haz que vuele a esa altura por encima del janulchi! ¡Me lanzaré desde allí arriba!

—Bueno..., podrías probar lo que hizo Keigan: decirle a Nani que pliegue las alas exteriores y saltar mientras planea —comentó Bijiong—, pero ni siquiera tú, que pareces hecho de acero, saldrías ileso de una caída de trescientos metros.

—¡Si he de morir, lo haré sobre el lomo de un janulchi! —sentenció Tinajan.

Ryun rompió a aplaudir con entusiasmo. Bijiong y Tinajan lo miraron desconcertados, ante lo cual el naga escondió tímidamente las manos tras la espalda.

—Esto... ¿no es lo que hacéis vosotros cuando veis algo conmovedor?

De pronto, una carcajada estalló en el aire.

Tinajan se giró hacia Bijiong, pero el dokebi no se estaba riendo. El desconcierto del lekon y del naga pronto se convirtió en un escalofrío —en el caso de Ryun, se le pusieron las escamas de punta— al volver la vista hacia una roca situada a poca distancia.

Era Keigan quien reía.

Tanto los tres compañeros como el escarabajo Nani y Ashwarital —posado en el hombro de Ryun— sintieron el estremecimiento de quien vislumbra, entre los pliegues de lo real, la súbita revelación de un terror cósmico. Ajeno al estupor que lo rodeaba, Keigan exclamó, divertido:

—¡Yosubi, eres tan gracioso...!

La frase se quedó a medias.

El humano seguía tumbado sobre la roca en la misma postura que antes, pero los demás notaron que se había tensado de golpe. Mientras Bijiong y Tinajan se intercambiaron miradas de desconcierto, Ryun habló con voz expectante:

—Parece que estabas pensando en mi padre. ¿Hasta alguien con sangre de hierro como tú podía reír a su lado?

Keigan se levantó sin decir palabra.

—No lo sé. Continuemos.

Aquella respuesta no satisfizo a Ryun y, por su parte, en el interior de Bijiong comenzó a germinar un inquietante presentimiento.

Por desgracia, la intuición del dokebi no tardó en hacerse realidad: Keigan los hizo caminar durante un día y medio. Aquella interminable marcha por la escarpada cordillera, sin un instante de descanso, fue una auténtica tortura. El agotamiento llegó a tal extremo que Tinajan terminó arrastrando la lanza por el suelo, un descuido impensable en un lekon, pero que en aquel momento le traía sin cuidado. Cuando por fin las puertas de la Fortaleza Siguriat se alzaron en el horizonte, los viajeros apenas podían mantenerse en pie.

Keigan se acercó a Ryun, que jadeaba apoyado en sus rodillas temblorosas, y le respondió con expresión seria:

—Sí.

Ryun se sorprendió al descubrir lo rápido que podían despertar los instintos asesinos, pero Keigan no había impuesto aquella marcha infernal únicamente para pensar qué debía responder. Tinajan, el único que aún tenía aliento para quejarse, preguntó con la cresta temblando de rabia:

—¿Se puede saber por qué hemos tenido que caminar de esta manera? Lo que quiero decir es...

—Vi que se avecinaba una tormenta —explicó Keigan—. Pensé que lo mejor era apurarnos.

—... ¡que deberíamos haber caminado más rápido!

Tinajan zanjó su queja de golpe y Ryun contuvo sus impulsos asesinos; solo Bijiong lamentó no haber podido presenciar el espectáculo de un lekon expuesto a una tormenta en plena montaña. A partir de ese momento, el grupo se apresuró hacia la fortaleza, esta vez bajo la presión constante de Tinajan.

 

 

Las puertas de la Fortaleza Siguriat, por su forma, se asemejaban más a una cueva horizontal que a un portón convencional. Se trataba de un inmenso túnel horadado en un farallón de varias decenas de metros de altura y casi cien de anchura. Ambos extremos del túnel estaban sellados con pesadas puertas de hierro. La fortaleza se alzaba sobre él, en lo alto de la formación rocosa.

Para superar este colosal muro de piedra —el mayor obstáculo de la vía de peaje de Siguriat—, el primer señor de la Facción de Peaje recurrió a escalerillas de cuerda. En sus inicios, la fortificación no era más que una cabaña erigida sobre el risco. Tras recibir el pago, el hombre descolgaba una de esas escalerillas de cuerda para los viajeros. Con las ganancias, instaló un ascensor y, con el tiempo, terminó por horadar un túnel. Después montó puestos de control en ambos accesos, donde los recaudadores cobraban el peaje ajustándose a las tarifas fijadas por su señor. Gracias a la precisión de aquel listado, apenas surgían disputas con los viajeros, por lo que los recaudadores solían estar bastante satisfechos con su labor.

Sin embargo, aquella tarde, con la tormenta acechando a lo lejos, se cuestionaron por primera vez las bondades de su oficio.

—¡Deprisa! ¡Abrid de una vez!

La irritación de Tinajan aumentaba a medida que el retumbar de los truenos se aproximaba. El jefe de los recaudadores suplicó con el rostro lívido desde la ventanilla:

—Os rogamos que aguardéis un instante. Como ya os hemos indicado, con las tablas de precios de las que disponemos nos es totalmente imposible dar respuesta a un caso así... Hemos enviado a alguien a la fortaleza para consultar y no tardará en regresar.

El hombre tenía unas ganas inmensas de echarse a llorar. Tenía precios para humanos y para lekons y respiró aliviado al dar con un apartado dedicado a los dokebis en una sección que apenas consultaba, pero no había nada sobre los escarabajos. ¿Y sobre dragones? Menos aún. De haber descubierto que la persona que llevaba un dragón sobre el hombro no era humana, sino un naga, se habría echado a llorar sin consuelo. Por suerte, Ryun llevaba el rostro oculto tras una tela y vestía un cortavientos que lo cubría por completo. Tanto por su voz como por su silueta, todos dieron por hecho que era una mujer humana.

Tras leer la advertencia grabada en relieve en la pared del puesto —«SE ARROJARÁ AGUA A TODO AQUEL QUE SEA SORPRENDIDO ESCALANDO», una amenaza dirigida claramente a los lekons—, Bijiong preguntó con extrañeza:

—¿Cómo es que hay una tarifa para los dokebis pero no para los escarabajos?

El jefe de los recaudadores meneó la cabeza y dijo:

—A ver, si no tienen escarabajos, los dokebis no tienen más remedio que cruzar por aquí a pie, pero si tienen alguno, lo lógico sería que sobrevolaran las montañas, ¿no te parece? Más bien, soy yo quien quisiera preguntarte: ¿por qué cruzas a pie teniendo un escarabajo a tu disposición?

—Es que uno de nosotros no puede volar. Supongo que tenéis una tarifa para caballo, ¿no? ¿No podéis cobrar lo mismo por el escarabajo?

—No está en mis manos. Os pido que tengáis un poco más de paciencia.

El ruego del oficial quedó ahogado por el rugido de Tinajan:

—¡Se acerca una tormenta, joder! ¡Si quieres que alguien espere, díselo a ella!

La ansiedad en la voz del lekon era evidente. Al ver su estado, Keigan sugirió que, como mínimo, les permitieran resguardarse en el interior del puesto mientras esperaban. El jefe de los recaudadores no se sentía nada cómodo dejando entrar a unos desconocidos en el lugar donde se guardaba el dinero del peaje, pero no tuvo más remedio que aceptar.

El puesto de peaje parecía modesto por fuera, pero por dentro resultaba sorprendentemente amplio, ya que la mitad de la estancia estaba excavada directamente en la roca. Aun así, pese a sus dimensiones, el espacio no bastaba para la lanza de hierro de Tinajan. Al final, no le quedó más remedio que dejarla fuera. Bijiong, por su parte, también dejó a Nani en el exterior.

En el interior había mesas y sillas para los trabajadores, pero ninguna era, lógicamente, adecuada para las dimensiones de un lekon. No obstante, a él no pareció importarle; aliviado por estar bajo techo ante la inminente lluvia, se sentó sin más en el suelo. Keigan le lanzó entonces una breve mirada y, entendiendo la intención, Tinajan se interpuso ante Ryun para ocultarlo de la vista de los recaudadores. Mientras tanto, Bijiong se entretenía leyendo la gran tabla de tarifas que colgaba de la pared.

—¡Ah! Ahora lo entiendo. Con razón dijiste que no estaba en tus manos. ¡Hasta distinguís entre mulas, caballos y asnos a la hora de cobrar! ¿Cómo es posible que no figuren los escarabajos en una lista tan detallada?

—Jamás me lo había cuestionado, pero he de admitir que ahora tengo la misma duda. Quizá esté registrado en el Gran Libro de Tarifas de la fortaleza, pero, decidme, ¿de dónde habéis sacado a semejante criatura?, ¿acaso es un dragón de verdad?

Sin saber qué responder, Bijiong se volvió hacia Keigan en busca de ayuda. Justo entonces, la lluvia que este había previsto comenzó a descargar con furia.

Una densa neblina se elevó con el repiqueteo de las gotas, cuyo estruendo resonaba como el de millones de granos arrojados al unísono. Las montañas lejanas se desvanecieron tras una cortina de agua, y hasta las cimas más próximas quedaron reducidas a simples perfiles borrosos.

Apenas comenzó a caer el aguacero, Tinajan ahuecó tanto las plumas que los presentes llegaron a sentir que el aire escaseaba. Y Ryun, que ya de por sí pasaba inadvertido, desapareció por completo de la vista de los demás.

La intensa lluvia sumió en la oscuridad el interior del puesto de peaje. Uno de los recaudadores acercó una lámpara. Bijiong respondió con una sonrisa y un chasquido de dedos. De allí brotó una mariposa de fuego que revoloteó hacia el candil. Ante la mirada atónita de los presentes, que incluso contuvieron el aliento, el insecto se posó en la lámpara y plegó sus alas con delicadeza. Al instante, aquellas alas se transformaron en llamas. Ni el jefe de los recaudadores ni sus hombres pudieron evitar soltar exclamaciones de admiración.

Mientras contemplaba la lluvia por la ventana, Keigan señaló una tetera que reposaba a un lado de la mesa y preguntó:

—¿Puedo?

—Eso no es agua ni té —advirtió el jefe de los recaudadores.

—Sé lo que es.

El oficial asintió con una expresión de desconcierto. Keigan vertió el contenido de la tetera en un cuenco ancho que tenía al lado. El líquido, claro y de brillo tenue, cayó a borbotones. Cuando lo llenó hasta el borde, dio un sorbo y se lo tendió a Tinajan.

—Toma un trago y pásaselo a Bijiong, pero que Ryun no lo pruebe.

Tinajan abrió el pico y tomó un sorbo con cautela. Pronto descubrió que se trataba de un licor de sabor suave. Mientras el lekon se deleitaba con la bebida, chasqueando el pico con satisfacción, Keigan se dirigió al jefe de los recaudadores.

—¿Acaso no son todos los viajeros iguales ante el peaje? Sé que ocurrió hace mucho, pero ni siquiera a los reyes les permitíais pasar sin pagar. Al Rey del Poder le dijisteis: «Humano, varón adulto. Diez monedas de plata». Hasta el mismísimo Zukwedo Sarmak no tuvo más remedio que acatar vuestras normas.

Una sonrisa de orgullo se asomó al rostro del recaudador al escuchar a Keigan evocar la crónica de la fortaleza.

—Como ya os he dicho, estamos dispuestos a pagar lo que pidáis por el dragón, así que espero que no toméis a mal que prefiramos guardar silencio sobre el origen de la criatura —añadió Keigan con calma.

—Comprendo que tendréis vuestras razones para mantenerlo en secreto. Desde luego, a nosotros no nos importa quiénes seáis mientras paguéis el peaje. Por cierto, ¿os gusta?

—Es un argi excelente —dijo Keigan.

Tinajan asintió con entusiasmo.

—¡Vaya, conque esto es el argi! Se hace con leche de yegua fermentada, ¿no?

—De cabra o de oveja. Por cierto, ¿no te dije que lo compartieras?

Tinajan parpadeó y bajó la vista hacia el cuenco vacío. No quedaba ni rastro del licor y Bijiong se mostró contrariado. Antes de que el lekon pudiera balbucear una disculpa, el oficial le pasó otro cuenco lleno al dokebi.

—Si conocéis el argi, daos por invitados, pero ¿vuestra compañera no va a tomar nada? —preguntó, señalando a Ryun, que se encontraba detrás de Tinajan. 

Keigan negó con la cabeza.

—No se encuentra bien. Disculpa la descortesía. Y tú, Tinajan, será mejor que tengas cuidado con eso. Sentado, parece una bebida que hasta una niña podría tomar, pero, cuando intentes levantarte, descubrirás que es capaz de derribar hasta al hombre más robusto.

Tinajan hizo oídos sordos a la advertencia y echó mano a la tetera.

—¿Acaso has visto alguna vez a un lekon borracho?

Keigan se limitó a ladear un poco la cabeza. En ese momento, la puerta que conducía al interior de la roca se abrió y, con una linterna en la mano, entró el recaudador que había ido a la fortaleza a consultar las tarifas. Se quedó algo perplejo al ver a los forasteros en el interior del puesto de peaje, pero enseguida informó a su superior:

—Ha dicho que quiere ver al dragón en persona antes de fijar el peaje.

Su jefe, desconcertado, preguntó:

—¿Me estás diciendo que ni siquiera figuraba en el Gran Libro de Tarifas?

—No he llegado a consultarlo —respondió el subordinado—. El asesor me preguntó por qué quería acceder a él y, cuando se lo expliqué, quiso saber si sería posible ver al dragón. Le aseguré que, dado su reducido tamaño, no habría inconveniente. Ha ordenado que lo llevemos arriba.

El jefe de los recaudadores miró a Keigan con gesto resignado. Este le devolvió una leve inclinación de cabeza y se levantó de la silla.

—Parece que tendremos que subir.

Sin embargo, un pequeño inconveniente arquitectónico impedía que todos pudieran acudir a la audiencia con el asesor. El pasadizo que comunicaba la oficina con la fortaleza tenía la altura adecuada para un humano, pero Bijiong no podía atravesarlo sin agachar la cabeza. En cuanto a Tinajan, ni siquiera podía entrar, pues hasta los escalones le resultaban ridículamente pequeños. No hubo más remedio que dejar a Bijiong y a Tinajan en el puesto de peaje. Al ver la linterna del recaudador, el dokebi negó ligeramente con la cabeza. Luego creó un pequeño fuego dokebi y se lo tendió a Keigan. Acto seguido, este lo acopló a su hombrera.

Keigan y Ryun empezaron a subir los escalones guiados por el recaudador.

De vez en cuando se cruzaban con pasadizos que se abrían a los lados y parecían conducir a almacenes u otras dependencias de la fortaleza, pero el hombre no hacía más que seguir subiendo, sin detenerse. Aunque afuera diluviaba, en el interior de la roca no se oía absolutamente nada. Solo al pasar junto a alguna abertura de ventilación o una ventana irrumpía de pronto desde el exterior el estruendo de la lluvia. Fue entonces cuando Keigan se dio cuenta de que la tormenta en las montañas de Siguriat estaba arreciando.

El ascenso por aquella oscuridad infinita terminó de golpe. La escalera acababa allí. Frente a ellos los esperaba una gran puerta.

El recaudador que los había conducido hasta allí les indicó que entrasen y dio media vuelta para bajar. Ryun miró a Keigan. Este echó un vistazo a Ashwarital, que seguía posado en el hombro de Ryun, y empujó la puerta.

De golpe, los invadieron la luz y el estruendo de la lluvia.

Ryun comprendió que acababan de entrar en una gran sala. Era rectangular, de unos diez metros de ancho por veinte de largo. Había dos puertas a la izquierda de la entrada, y la del centro era tan grande que un lekon o un dokebi habrían pasado por ella sin dificultad. En los muros laterales también se abrían varios accesos y, frente a ellos, al fondo de la estancia, parecía haber una especie de balcón. No podía asegurarlo, pues un inmenso estandarte dividía la sala, pero, al ver la intensa luz que se filtraba tras la tela, el naga supuso que aquel espacio daba al exterior. Además, los peldaños que se asomaban bajo el estandarte le hicieron intuir que esa parte de la sala debía de encontrarse a un nivel algo más elevado que el suelo que pisaban.

En el centro de la estancia había una mesa alargada. Pese a la hilera de sillas que la rodeaban, solo un anciano calvo —que Ryun identificó como el asesor— ocupaba un asiento en el lado izquierdo. El humano avanzó hacia él y el naga lo siguió a unos pasos de distancia. Al ver el fuego dokebi en el hombro de Keigan, el hombre esbozó una sonrisa de fascinación y señaló el lado derecho de la mesa. El gesto no dejaba lugar a dudas, por lo que los dos tomaron asiento frente a él.

Una vez sentados, el hombre volvió a bajar la vista hacia la mesa. Ryun se sorprendió al descubrir el objeto que centraba su atención. Varias placas metálicas de aproximadamente un metro de ancho por uno de largo descansaban cuidadosamente apiladas. Sus bordes estaban revestidos de cuero y, sobre la amplia superficie de cada una, se extendían hileras de caracteres grabados en bajorrelieve. El naga comprendió que se trataba de un libro hecho de placas de metal. Mientras los dos forasteros observaban en silencio, el anciano alzó con visible esfuerzo una de aquellas enormes y, sin duda, pesadas placas. Al pasar la hoja, sujeta por anillas de hierro, se produjo un estrépito metálico que el refuerzo de cuero apenas logró amortiguar. Sin embargo, el asesor ni se inmutó y continuó leyendo las apretadas hileras de caracteres grabados en la amplia página.

Tras un largo rato, el anciano volvió a pasar página. ¡Clang!

Mientras Keigan esperaba pacientemente sin decir palabra, Ryun notaba cómo su atención comenzaba a dispersarse. Al recorrer la mesa con la mirada, descubrió junto al libro metálico unos instrumentos de escritura y algo que parecía un montón de telas superpuestas. No tardó en comprender que era papel dokebi, algo que solo conocía por lo que le habían nablado otros nagas. Aquello le produjo una sensación desagradable, como si estuviera contemplando el cadáver de un árbol. Incapaz de seguir mirando, desvió la vista hacia el estandarte del fondo.

Entonces algo cálido llamó su atención. Ryun distinguió a un ser de sangre caliente que reposaba en una silla, orientada hacia el ventanal. ¿Estaría contemplando la lluvia? No entendía por qué alguien querría detenerse a observar una escena tan deprimente. No fue hasta más tarde cuando entendió que, para los infieles, la lluvia no se percibía de la misma manera que para los de su especie.

Por fin, el anciano rompió el silencio:

—Aquí está.

De su cuerpo menudo brotó una voz atronadora. Ryun se volvió hacia el asesor, que señalaba un punto de la placa de metal. A diferencia de las demás páginas, saturadas de texto, en aquella apenas había unas cuantas palabras.

—Escarabajo. Quince monedas de plata —leyó en voz alta.

Keigan asintió levemente y preguntó:

—¿Y el dragón?

—Espera —respondió antes de comenzar a pasar las hojas de nuevo.

Transcurrió un largo y tedioso rato y, cuando el naga empezaba a perder la concentración de nuevo, resonó una voz clara y penetrante.

—Aquí está.

Ryun se enderezó de golpe, casi por instinto. Sin siquiera mirarlo, el anciano leyó en voz alta:

—Dragón: diez monedas de oro por los que arrastran la panza y tienen mal genio; cien por los que avanzan excavando la tierra y son de naturaleza alegre.

Ryun no pudo ocultar su desconcierto al oírlo, pero Keigan se limitó a responder con calma.

—Así que, en general, son caros.

—Arrastrar el vientre y excavar la tierra daña los caminos.

—¿Y qué hay de los que vuelan?

—No tenemos tarifas para eso, ni siquiera en este libro. Si ese dragón puede volar, calcularé la tarifa correspondiente y añadiré una nueva entrada. Es así como se ha confeccionado este registro. ¿Ese dragón vuela?

Al escuchar la explicación, Ryun dedujo que aquellos dragones rastreros y excavadores debían de haber pasado en algún momento por la vía de peaje de Siguriat.

—Muéstraselo —dijo Keigan, volviéndose hacia el naga.

Ryun apartó la cola de Ashwarital, que tenía enroscada en su brazo izquierdo, pero a la criatura no le hizo ninguna gracia el gesto y terminó envolviéndole también la mano derecha. Durante un rato forcejeó torpemente, atrapado por la cola del pequeño dragón, hasta que por fin consiguió sujetarle el cuerpo con ambas manos. Ashwarital se retorció con desgana, como si no le agradara lo que estaba pasando.

Perdida ya la paciencia, Ryun lo lanzó hacia arriba para ver qué pasaba, pero la criatura persistió en su empeño de no abrir las alas. Cayó como una piedra, exactamente en la misma postura en la que había sido lanzado, obligando al naga a rescatarlo en el último segundo, presa del pánico.

—Si consigues arrojarlo hasta el otro lado de la cordillera, aceptaré que es capaz de volar —comentó el anciano con tono seco tras presenciar la escena.

Ryun sentía que se le caían las escamas de pura vergüenza y le lanzó una mirada fulminante a Ashwarital. Sin embargo, el pequeño dragón seguía a lo suyo, descansando en sus brazos y jugueteando mientras enroscaba la larga cola alrededor del naga. Keigan observó a la criatura unos instantes y se llevó la mano al hombro izquierdo.

Despegó el fuego dokebi y lo agitó lentamente ante los ojos de Ashwarital. Ryun notó que, aunque la criatura intentaba fingir desinterés, era incapaz de apartar la mirada del brillo. De pronto, el hombre lanzó la llama hacia arriba.

Ashwarital salió disparado hacia el techo. 

Atrapó la llama con las cuatro patas y comenzó a revolotear por la estancia con aire triunfal. Era tan rápido que Ryun y el anciano acabaron con el cuello dolorido de tanto seguirlo con la mirada.

—Vuela, ¿no? —dijo Keigan con calma.

El asesor asintió, tomó el papel dokebi y el pincel que estaban junto al Gran Libro de Tarifas. Mientras escribía, dijo con tono solemne:

—Dragón. Capaz de volar y con un temperamento tan pueril como el de un gatito.

El joven naga volvió a sentir que se moría de vergüenza. El hombre anotó aquello, dejó el pincel sobre el tintero y se levantó de su asiento.

—La señora de la facción decidirá la tarifa. Hace una eternidad que no añadíamos una entrada al Gran Libro de Tarifas.

—Así que tú eres el asesor —dijo Keigan, asintiendo levemente.

—Así es. Esperad un momento.

Ryun supuso que quien se hallaba al otro lado del estandarte debía de ser la señora de la facción. Confirmando su sospecha, el anciano se levantó, alzó el estandarte y pasó al otro lado. Mientras aguardaban en silencio, Ashwarital regresó a los brazos del naga. Él intentó devolverle el fuego dokebi a su compañero, pero el dragón se aferró a él y se negó a soltarlo. Keigan le indicó con una mirada que lo dejara estar.

Desde el otro lado del estandarte se oyó un murmullo, pero el ruido de la lluvia y el grosor de la tela impidieron que se pudiera entender nada. Sin embargo, poco después se oyó algo que Keigan sí pudo distinguir con claridad.

—¡Señora! ¡Despierte!

Keigan supuso que la señora se estaba echando una siesta. Por otra parte, Ryun, cuya vista alcanzaba a distinguir lo que ocurría tras el estandarte, vio cómo la silueta recostada se incorporaba y se sentaba. Tras unos instantes de cuchicheos, apartaron el estandarte.

Tal como Ryun había supuesto, al otro lado del estandarte se abría un balcón. Unos pocos pilares sostenían el techo y, aunque nada parecía frenar el viento, apenas corría aire. Probablemente lo habían construido en un punto resguardado de las corrientes. Ni siquiera la lluvia torrencial lograba colarse en el interior, algún saliente en la parte superior debía de protegerlo.

En mitad del balcón había una silla colocada de perfil, en la que descansaba una anciana diminuta. Tenía una manta en el regazo y era tan menuda que el asiento parecía engullirla. Keigan y Ryun solo alcanzaron a verle la nuca, pues permanecía absorta contemplando la lluvia, pero no tardó en volverse hacia ellos.

Al estar en un lugar relativamente más iluminado, aunque ella no veía bien el interior de la habitación, sí pudo distinguir con claridad al dragón que jugueteaba con el fuego dokebi mientras descansaba en los brazos de Ryun. La mujer susurró con la voz temblorosa propia de la edad.

—Vaya, de verdad es un dragón. Un dragón jovencito.

Ryun no alcanzó a comprender el motivo del temblor en su voz y, como buen naga, intentó incorporarse para presentar sus respetos a la anciana, pero enseguida recordó que estaba haciéndose pasar por humano y se detuvo en seco, quedándose a medio movimiento. Ella volvió a hablar en voz baja y, al hacerlo, las arrugas que se dibujaban alrededor de sus ojos se le acentuaron aún más.

—Acercaos. Quiero verlo de cerca.

Ryun miró a Keigan. Este se levantó y caminó hacia el balcón. El naga lo siguió mientras acunaba a Ashwarital en brazos. Cuando se detuvieron ante los escalones, la anciana volvió a hablar:

—Subid las escaleras.

Una vez en el balcón, ambos quedaron frente a ella, observándola desde arriba. La mujer contempló a Ashwarital con admiración.

—Es increíble. Qué criatura tan fascinante. Con todos los años que ya cargo a mi espalda, jamás había visto un dragón. Me cuesta creer que todavía quede alguno en este mundo.

Al ver que su reacción era mucho más emocional que la del asesor, Ryun sonrió tras el velo que le cubría el rostro. De cerca, en el rostro de la anciana se marcaba la mandíbula hundida por la falta de dentadura. Probablemente hablaba en susurros para disimular la mala pronunciación que aquella carencia le provocaba. Su pelo, semejante a una telaraña, estaba recogido de manera descuidada en la coronilla y se notaba que había perdido el brillo hacía ya mucho tiempo, pero, en medio de aquel rostro surcado de arrugas, sus ojos desbordaban una viveza y una profundidad emocional extraordinarias. Costaba creer que alguien de su edad aún tuviera aquella mirada tan llena de vida.

Ella volvió la cabeza hacia el rostro de Ryun.

—Pero ¿por qué te cubres la cara?

—Mi cara es horrible... —respondió Ryun, desconcertado.

—Tienes una voz preciosa, como el canto de un pájaro, pero, aunque no me resulta del todo ajeno, no logro ubicar ese acento. ¿Dices que tu cara es horrible? Pobre, debiste de sufrir un accidente terrible. Cuánto lo siento. Aun así, si ese dragón es tuyo, se convertirá en una criatura hermosa. No se ha visto un ejemplar en eras, así que asegúrate de cuidarlo bien. Por cierto, ¿cómo te llamas?

—Ryun Pei, señora.

—¿Ryun? Es un nombre un poco extraño para una muchacha. Yo me llamo Boni. Sí, como la hermana de Nani. Cuando mi padre me puso un nombre tan cursi, seguro que no pensó en algo tan simple como que, por muy adorable que fuese su hijita, acabaría convertida en una vieja arrugada al cumplir cien años, como ahora. Así que olvidemos ese nombre tan pretencioso, que hasta da vergüenza oírlo, y llámame simplemente señora.

Ryun volvió a sonreír. La anciana también sonrió; después, se volvió hacia Keigan y ladeó la cabeza.

—Tú me resultas familiar. Me pregunto si nos conocemos. ¿Cómo te llamas?

Ryun miró a Keigan y notó que su expresión era un poco extraña. Parecía afligido y, al mismo tiempo, aterrorizado. El naga se sorprendió bastante, pues era la primera vez que lo veía así.

—Keigan Draka —dijo en voz baja.

La señora Boni repitió el nombre en silencio un par de veces.

De repente, la mujer miró a Keigan con pavor. Su cuerpo empezó a temblar como si estuviera a punto de sufrir un ataque, y el asesor, hasta entonces impasible, se inclinó hacia ella alarmado.

—¿Señora?

Pero la anciana clavó la vista en el rostro de Keigan, como si no oyera la voz de su subordinado. De pronto gritó con una fuerza inesperada.

—¡Bajad!

Era una voz tan áspera que costaba creer que saliera de aquel cuerpo menudo y anciano. La señora Boni se agitó sobre la silla, presa de un temblor frenético, y gritó:

—¡Os he dicho que bajéis ya!

Keigan se dio la vuelta en silencio y descendió del balcón. Ryun, sin saber qué hacer, se apresuró a seguirlo. Entonces la señora le gritó al asesor:

—¡Echa el estandarte!

El anciano se apresuró a obedecer. Al ver aquello, el naga se volvió hacia su compañero, que ya había acercado una silla. Tras sentarse, le hizo un gesto para que él tomara asiento también.

Ryun se sentó. Tenía mil preguntas para Keigan, pero este permanecía con la frente apoyada en las manos entrelazadas, como si no tuviera la menor intención de abrir la boca. Ante aquella actitud, al naga no le quedó más remedio que esperar, impaciente, mientras estrechaba a Ashwarital contra el pecho. El dragón, que parecía haber percibido la súbita tensión que cargaba el aire, soltó el fuego dokebi y se acurrucó sobre el regazo de Ryun, que recogió la pequeña llama y la puso sobre la mesa.

Tras un largo silencio, la voz quebradiza de la anciana llegó desde el otro lado del estandarte.

—Cuánto tiempo, Keigan.

Su voz temblaba con una intensidad inusual. No era solo un achaque de la edad. Sin duda, la anciana estaba profundamente agitada. Keigan, por su parte, apoyó las manos entrelazadas sobre la mesa y habló hacia el estandarte:

—Así es.

—¿Por qué no has dicho quién eras desde el principio? ¿Acaso querías darme una sorpresa?

—No. Simplemente no pensé que siguiera con vida. Aunque, por supuesto, me alegra ver que es así.

—Ah, sí... Cien años ya. Supongo que he vivido más de la cuenta. Toda la culpa es mía. En cuanto supe que esos viajeros traían un dragón, debería habérmelo imaginado.

—¿A qué se refiere?

—Supongo que el último capricho de esos calvos de la montaña de Farum fue pedirte un dragón. Y tú, como siempre, has cumplido con el cometido.

—No es así. El Gran Abad Chutagui me ordenó servir de guía a Ryun hasta el Gran Templo. El dragón no tiene nada que ver, simplemente se topó con él.

—¿Esa muchacha es una persona-dragón? ¿Todavía quedaba alguno?

—Salvo que sea un multialma, ya no queda ninguno. Ryun simplemente encontró por casualidad una flor de dragón que había brotado.

—Vaya, es sorprendente.

Y la señora guardó silencio. Más allá del estandarte, lo único que se oía era el repiqueteo de la lluvia. Keigan esperó, impasible.

Tras un largo silencio, ella habló de nuevo:

—¿Has dicho que eres el guía?

—Así es.

—Entonces, también están el encantador y el confrontador, ¿verdad? Al ver ese fuego dokebi, supongo que eso es lo más probable.

—En efecto. Me acompañan un dokebi y un lekon. No pudieron subir hasta aquí porque son demasiado grandes.

—«Tres contra uno», así que Ryun debe de ser una naga.

Ryun, sobresaltado, miró a Keigan. Este respondió sin alterarse en lo más mínimo:

—Sí.

—Los nagas tienen unas voces preciosas. Aquel muchacho, Yosubi, también la tenía.

En cuanto oyó ese nombre, Ryun estuvo a punto de levantarse de un salto, pero logró contenerse y se limitó a clavar la mirada en Keigan, quien ni siquiera le dedicó una ojeada y permaneció con la vista fija en el estandarte. El naga, con el oído agudizado al máximo, se volvió hacia la tela que los separaba de la anciana. Ella continuó hablando:

—Aún te recuerdo dándole lecciones de canto a Yosubi. Por mucho que quisiéramos adornarlo, jamás dejó de desafinar. Aun así, su voz era bellísima. No sé qué pensarán los demás, pero a mí me encantaba escucharlo cantar.

El joven no pudo contenerse más y exclamó:

—¿Conoce a mi padre, señora?

Keigan volvió la mirada hacia Ryun. Desde detrás del estandarte se oyó una voz desconcertada.

—¿Tu padre? ¿Eres la hija de Yosubi? Pero tenía entendido que el concepto de padre no existe entre los nagas.

Temiendo que Keigan intentara detenerlo, Ryun tensó el cuerpo, pero como el hombre se limitó a mirarlo fijamente, sin decir nada ni hacer el menor gesto, el naga continuó hablando hacia el estandarte:

—Soy varón, señora. Y sé lo que es un padre y sé quién es el mío, pero, dígame..., ¿de verdad llegó usted a conocerlo?

—¿Dices que eres su hijo? Qué asombroso. No sé si se trata del mismo del que hablas, pero sí... Yo lo vi una vez. Vino a la fortaleza hace muchísimo tiempo. Tenía una temeridad casi suicida. El frío lo había dejado al borde de la muerte y Keigan tuvo que cargar con él hasta aquí. Creí que no sobreviviría, pero Keigan me explicó que los nagas no mueren con tanta facilidad. Por cierto, tú pareces estar como si nada... ¿Acaso los nagas ya habéis superado hasta las inclemencias del clima?

—No. El dokebi prendió fuego sobre mi cuerpo. No desprende luz, solo calor, pero ¿podría decirme cómo era mi padre?

—¿Me preguntas cómo era? Hablas de Yosubi como si fuera alguien del pasado, como si ya no estuviera entre nosotros.

Ante la pregunta de la señora Boni, Keigan se estremeció levemente y miró a Ryun. Este se puso en pie con Ashwarital en brazos y tiró con brusquedad de la tela que le cubría el rostro, dejando sus facciones al descubierto. Entonces, sin apartar los ojos de su compañero, respondió a la anciana:

—Mi padre falleció hace once años, cuando yo apenas tenía once.

 

 

La lluvia azotaba la roca y esparcía oscuridad por todas partes. Al menos así lo percibían los ojos de naga de Samo Pei, pues el agua devora el calor.

Ella soltó un suspiro mientras contemplaba aquella opacidad casi dolorosa. Al pie de la colina, al otro lado del torrente, estaban los duoksinis. La naga, empapada hasta los huesos y con una incómoda confusión creciendo en su interior, los observaba desde lo alto junto a Marunare. No sabía qué sentir por ellos.

<Han pasado de largo por las ciudades de los humanos.>

Los infieles llamaban a aquel lugar Shurados, pero para Samo no era más que otra ciudad de humanos. Fue al pasar por allí cuando se dio cuenta de que una horda de duoksinis la seguía. Estos no atacaron ni Chaboro ni Shurados; simplemente atravesaron el lugar sin detenerse ante la mirada atónita de sus habitantes. La naga se preguntó cómo debía interpretar aquello, pero al final decidió sentirse aliviada. No es que profesara un afecto especial por los infieles, pero, si tenía que elegir entre humanos y duoksinis, sus sentimientos se inclinaban inevitablemente hacia los primeros. Al fin y al cabo, la Gran Guerra Expansionista se había dado por prácticamente concluida incluso antes de la aniquilación de los cazadores de Kitalcho. Los nagas habían ganado aquella guerra y, habiendo ya transcurrido siglos desde aquella victoria, Samo no sentía odio hacia los humanos.

Pero, por otra parte, tampoco odiaba a los duoksinis.

<¿Qué puede ser tan importante como para obligaros a mostrar esa lamentable estampa bajo el cielo?>

Ellos no respondieron. Se limitaban a esforzarse por cruzar el cauce de un arroyo que había crecido repentinamente por la lluvia. Desde lo alto de una roca que sobresalía en la colina, Samo los observaba con una profunda tristeza. Después de que los primeros en saltar fueran arrastrados por la corriente, el resto se abstuvo de lanzarse al agua. Sin embargo, la solución que habían ideado era tan ridículamente absurda que costaba tomársela en serio.

Los duoksinis pretendían abrirse paso excavando un camino en pleno cauce.

Rugiendo incoherencias con furia, aquellas criaturas se afanaban en «excavar» la corriente con ambas manos. Aquellas que carecían de extremidades, en un intento desesperado por franquear el flujo, se llenaban la boca de agua para escupirla lejos, pero, como era de esperar, sus esfuerzos resultaban inútiles: por mucho que se empeñaran, el caudal no menguaba lo más mínimo, y aquello no hacía sino hundirlas aún más en una rabia desconcertada.

Aun así, los duoksinis no desistieron. Cientos de ellos se agolpaban en la orilla para achicar el agua, mientras un grupo aún mayor, a sus espaldas, llenaba el aire con un clamor de palabras incapaces de formar sentido. Un esfuerzo tan desmedido, consagrado a un propósito inútil, solo podía despertar risa o lástima. En el caso de Samo era lo segundo. Le pareció que ni siquiera su destino y el de su hermano, encadenados por el shochainteshikutol, merecían llamarse tragedia comparados con lo que tenía ante sí. Incapaz de contenerse más, Samo abrió su mente de par en par y clamó: <¡Por favor, dejad de hacer eso!>.

Pero los duoksinis no mostraron reacción alguna. Ella comprendió de pronto que, a diferencia de la serpiente de cadáveres —que vomitaba sus palabras a través del nabla—, aquellas criaturas eran incapaces de percibirlo. Samo se aferró al pelaje de Marunare y le transmitió su mensaje.

El tigre rugió.

El bramido de la gigantesca bestia hizo estremecer la cordillera. Entonces, ella vio la reacción que esperaba: los duoksinis dejaron de intentar vaciar el río y levantaron la vista hacia la colina del otro lado. La naga gritó con todas sus fuerzas.

—¡Basta ya! ¡Por favor! ¿Acaso no os dais cuenta de que no sirve para nada?

Bajo la lluvia torrencial, los duoksinis la observaron sin emitir sonido alguno. Ella oyó cómo su propia voz regresaba convertida en eco. De pronto, aquellos seres que la observaban en silencio estallaron en gritos, más parecidos a alaridos que a otra cosa.

—¿Raíces de pájaro carpintero aderezado? ¡Triángulo de olor azul!

—¡Lanza solo tres pares de estornudos pintados de color conejo saltarín!

Tras eso, las criaturas reanudaron su labor con un fervor y una desesperación aún mayores.

Samo terminó por apartar la mirada de aquella triste escena. Con la mano derecha aferrada al pelaje de Marunare, se quedó allí de pie un buen rato.

 

 

—¿Acabas de decir que Yosubi ha muerto?

Ryun asintió ante la pregunta de Keigan, quien volvió a preguntar:

—¿Hace once años?

—Sí.

—Cómo... Pero ¡¿cómo?! —gritó, golpeando la mesa con los puños. 

Las placas metálicas del Gran Libro de Tarifas temblaron y la pila de papel dokebi se desparramó sobre la mesa. Sorprendido por aquella repentina explosión de emociones, Ryun lo miró fijamente.

—¡¿Cómo puede morir un naga a esa edad?! ¡¿Acaso las mujeres lo quemaron vivo?!

—Murió a causa de la destrucción del corazón.

—¿Destrucción del corazón?

Ryun se disponía a explicarle en qué consistía cuando notó un matiz extraño en el tono de Keigan. No estaba preguntando el significado del término, él ya sabía de qué se trataba. Al naga le sorprendió que un humano estuviera al tanto de algo que, incluso entre los suyos, era poco conocido, pero lo que le soltó a continuación lo dejó sin aliento.

—¿Fueron los guardianes quienes lo mataron?

—¿Cómo...? ¿Cómo sabes lo de la destrucción del corazón?

—¡Maldita sea, responde a lo que te pregunto! ¡¿Fueron los guardianes los que mataron a Yosubi?!

—Pero ni siquiera entre los nagas es algo que se sepa... —balbuceó Ryun, confundido.

—¡Contesta de una vez! —rugió Keigan.

—¡Pues sí! —gritó el joven, erizando de golpe todas las escamas de su cuerpo. 

El cortavientos que lo envolvía se agitó con la violencia de un animal convulsionándose antes de morir. Sobresaltado, Ashwarital alzó el vuelo desde su regazo, pero Ryun no le prestó atención y continuó vociferando:

—¡Así es, acertaste! ¡Fueron los guardianes quienes acabaron con él! ¡Aquellos que conceden la inmortalidad a los nagas fueron precisamente quienes lo mataron! ¡Los mismos que habían abierto un abismo entre nosotros y la muerte se tomaron la molestia de entregarle la que ellos mismos habían creado!

El rostro de Keigan se endureció como una roca. Ryun gritó, casi entre sollozos:

—¿Habrán colocado su corazón sobre un altar sagrado para triturarlo con un mortero? ¿O acaso lo tiraron al suelo para pisotearlo y después se lamentaron tener que ensuciarse los pies? ¡Sí, maldita sea, fueron ellos! ¡Los guardianes lo mataron! Por eso renuncié a ser como ellos y me negué a la extracción del corazón. ¡Porque vi cómo mi padre murió ante mis propios ojos y...!

—Basta.

—¿Qué?

—Es suficiente. Solo quería saber si Yosubi había muerto. No te he pedido que me cuentes tu vida.

El naga alzó las escamas.

A Keigan no le importaba lo que el joven sintiera por la muerte de su padre. Se negaba a compartir aquel duelo, el muchacho no le interesaba en lo más mínimo.

Pese a ello, lo protegería por todos los medios a su alcance hasta llevarlo al Gran Templo de Jainsha, esa era su misión.

Inconscientemente, Ryun apoyó las manos sobre la mesa y algo le rozó los dedos. Al darse cuenta de que era papel dokebi, una oleada de horror lo invadió. Lo apartó de un manotazo. Las hojas blancas, hechas de madera triturada, revolotearon por toda la sala. Era una escena espantosa para un naga.

El joven salió corriendo de la estancia lanzando gritos mentales y desapareció por la puerta por la que había entrado.

Su compañero se disponía a levantarse, pero al ver que el dragón iba tras él, se acomodó de nuevo en su asiento.

—Non me plaze.

Keigan se volteó lentamente hacia el estandarte.

—¿Qué es lo que no le agrada?

—Que vuestro semblante es el mesmo, sin señal de mudança.

—Siempre he sido así.

—Non es eso lo que digo. Digo ese vuestro semblante moço, que es el mesmo en los días passados e agora.

Keigan entendió a lo que se refería la señora de la facción y calló. La mujer continuó hablando en lengua arachit:

—Non vos culpo ni vos guardo rencor. La soledad fue el único compañero desta vieja muger. Mas, al veros, acordéme de los días passados de mi mocedad.

—Yo también los recuerdo.

Volvió a reinar el silencio al otro lado del estandarte. El hombre esperó, envuelto por el sonido de la intensa lluvia.

—La vida es como corriente que non se detiene. Mas, por ir siempre difiriendo e dejando passar los días, vine a la vejez. Agora, aunque me pesasse de los días ya idos, sería cosa vana.

—Fue usted una gran líder, y sigue siéndolo.

Entre el sonido del aguacero se oyó una risa suave, como un suspiro. Poco después llegó un débil murmullo que él no alcanzó a entender. Al cabo de un momento volvió a oírse la voz de la anciana.

—Venid acá, fermosa bestia.

Al oír eso, Keigan se levantó y caminó hacia el estandarte, pero este no se apartó. Él se quedó allí de pie, esperando.

Una parte de la tela se alzó lentamente. Desde el otro lado se asomó una mano temblorosa, que se acercó poco a poco hasta tocar el rostro de Keigan. Los dedos sufrieron un leve estremecimiento al tocar su piel, pero pronto comenzaron a recorrer lentamente sus facciones.

Él permaneció inmóvil, con los ojos cerrados.

 

 

El asesor salió de detrás del estandarte cuando la señora Boni volvió a quedarse dormida. Lo hizo con extremo cuidado, procurando que Keigan no viera lo que había al otro lado. Sin embargo, aquella precaución resultó innecesaria, pues este ni siquiera miraba en esa dirección. El anciano se acercó al hombre, que seguía sentado con la frente apoyada en las manos entrelazadas, y le habló en voz baja:

—Diez monedas de plata.

Keigan alzó la vista lentamente hacia él.

—El peaje para un naga son diez piezas de plata. Lo mismo que para un humano.

—¿Y el dragón?

—Al dragón se le exonerará del pago. Parece que apenas hará uso de los caminos.

Al escuchar aquello, se puso en pie. Luego inclinó la cabeza hacia el asesor a modo de saludo y se dispuso a marcharse, pero el anciano aún no había terminado de hablar.

—Y a ti también.

Keigan se detuvo y lo miró.

El asesor tomó un pincel y escribió sobre un trozo de papel dokebi bajo la mirada del visitante. Aquel documento le eximía del pago del peaje. Esperó a que la tinta se secara, estampó el sello y luego se lo entregó.

—Presenta esto abajo. Guárdalo y vuelve a usarlo la próxima vez que pases por aquí.

—No sois conocidos por semejante generosidad —replicó con sequedad.

—Desde luego que no. No hacemos excepciones a nuestro antojo. Esto es lo que dicta el Gran Libro de Tarifas.

—¿Cuál es el motivo de mi exención?

El anciano pasó las pesadas páginas del Gran Libro de Tarifas con gran esfuerzo y señaló un apartado. Keigan lo leyó y asintió levemente.

—Ya lo sabías.

—Así es —confirmó.

Observó al asesor en silencio. Este le sostuvo la mirada con calma, pero negó suavemente con la cabeza en cuanto notó que se disponía a hablar. Ante aquel gesto, selló los labios.

—Puedes irte —dijo el anciano sin levantar la vista, mientras recogía los útiles de escritura.

Ante aquellas palabras, tomó el fuego dokebi y abandonó la estancia.

Mientras descendía la interminable escalera, Keigan no pensó en la muerte de Yosubi, de la que acababa de enterarse tras once años, ni en el inesperado reencuentro con la señora Boni. Tampoco se detuvo a analizar el silencio del asesor, que no había dicho nada pese a saberlo todo. Sus pensamientos estaban en otra parte: la lluvia tardaría en amainar y tendría que buscar refugio en el alojamiento para viajeros de la fortaleza. Su mente ya se adelantaba al viaje que los aguardaba una vez que cruzaran la cordillera.

Él era un guía.

Sí, Keigan Draka era un guía.

De pronto se dio cuenta de que le dolía la mano y alzó la derecha ante sus ojos. La había apretado con tanta fuerza que casi se había quedado blanca. Al abrir el puño, descubrió las marcas de las uñas hundidas en la palma. En algunas ya asomaban pequeñas gotas de sangre. Se quedó mirándolas un instante antes de llevárselas a la boca. Luego reemprendió el descenso.

Al regresar, se encontró con Tinajan, que yacía casi inconsciente tras sus excesos con el argi, y con Bijiong, quien, apoyado en la ventanilla del peaje, continuaba soltándole sus delirios de borracho al escarabajo Nani: 

—¡Oye, guapa! Por ser tan bella solo te cobraré una moneda. ¿Eh? ¿Que no eres ella, que solo te llamas igual? 

El humano se limitó a soltar un breve suspiro. Ryun, que observaba la escena desde un rincón del puesto, comprendió que Keigan seguía siendo el mismo guía de siempre. El naga solo guardó silencio.

Después de oír las explicaciones de Keigan, los recaudadores hicieron sus cálculos y les indicaron la cifra final. El humano pagó con la cabra montés con la que habían viajado. Acto seguido, pidió que los condujeran hacia el alojamiento para viajeros y, con una fuerza casi sobrehumana, ayudó a Bijiong a levantarse. Con Tinajan no hubo manera. Así, ante el consenso tácito de los presentes, acabó abandonado en el suelo del puesto de peaje. No fue hasta muy entrada la noche cuando el lekon llegó adonde estaban sus compañeros, quejándose de un dolor de cabeza tan intenso como si le estuvieran arrancando la cresta a tirones.

 

 

La lluvia no dio tregua ni siquiera ante la llegada repentina de la noche.

Sobre una roca, Marunare estaba sentado con el cuerpo pegado a la espalda de Samo Pei. Ella permanecía sentada con las rodillas recogidas contra el pecho, mirando hacia abajo.

A pesar de la lluvia torrencial de la noche, Samo podía ver a los duoksinis. Continuaban con la misma tarea que llevaban haciendo durante seis horas. Ya varias decenas de personas —Samo aún los llamaba así, pese a sus dudas— habían muerto por agotamiento. Muchos más habían acabado engullidos por el desbordamiento o arrastrados por la corriente, tras haber sido empujados al agua por la torpeza de algún compañero demasiado ansioso. El suelo que pisaban se había convertido en un lodazal por el agua que achicaban sin descanso. Bajo el azote de la lluvia y hundidos en el lodo, repetían una y otra vez aquel esfuerzo frenético y sin sentido.

No había nada que Samo pudiera hacer desde allí, pero algo le impedía marcharse.

En realidad, sí había una cosa que podía hacer.

Lo que ella necesitaba era tomar una decisión.

Una decisión sobre la muerte, dictada por sus propias manos.

Y la tomó.

La naga se puso en pie. Sus movimientos eran lentos, pues la lluvia había calado hasta el pelaje del león negro, pero ese breve gesto bastó para alertar a Marunare. Acarició la mandíbula de la bestia antes de montar sobre su lomo. Al sentir la voluntad de su jinete, el tigre descendió la ladera con zancadas ágiles.

Al ver al gran tigre descender entre las sombras, con los ojos azules fulgurando en la noche, los duoksinis interrumpieron su tarea. Retrocedieron unos pasos y contemplaron en silencio a Marunare y a Samo bajo el aguacero.

Desde el lomo de su montura, la naga observó durante un instante a aquellos seres que la observaban. 

Entonces, le transmitió su mensaje al tigre. Siguiendo aquella orden mental, la bestia avanzó con paso pausado hacia el tramo donde el río se estrechaba. Los ojos de los duoksinis, o lo que fuera que usaran para ver, siguieron cada uno de sus movimientos.

Allí donde el cauce se angostaba, el agua se precipitaba con furia. El estruendo era tal que hacía retumbar los oídos, aunque a Samo le resultaba casi indiferente. Bajó de Marunare y, acto seguido, desenvainó el shikutol.

Alzó el arma en alto, sujetándola con ambas manos.

Tras una breve pausa, la descargó de costado con todas sus fuerzas.

La espada se hundió en el tronco de un árbol enorme. Samo la arrancó con esfuerzo y volvió a arremeter. Fragmentos de madera salieron despedidos en todas direcciones, y el árbol lanzó gritos capaces de ahogar incluso el rugido del agua. Las astillas volaron hacia su rostro, pero ella no desvió la mirada. Tras varios golpes más, la hoja quedó firmemente clavada. Entonces, se inclinó, cogió una piedra y golpeó con ella el lomo de la espada.

Del choque entre el árbol y el metal brotó un alarido desgarrador.

Continuó martilleando con la piedra sin descanso. Cada vez que saltaba una chispa, el filo de shikutol abría la carne del árbol y se hundía más y más en su interior. La naga sentía como si el acero se estuviera clavando en su propio cuerpo. Lágrimas plateadas brotaron de sus ojos y resbalaron por su rostro, pero su brazo no dio tregua. Cuando la hoja alcanzó el centro del tronco, arrojó la piedra al suelo. Esta rodó por la tierra llevando consigo trozos de carne de Samo. Apretándose la mano derecha con la izquierda, gritó con ferocidad:

—¡Marunare!

—¡Grrraaah!

Con un rugido que sacudió las montañas, el gran tigre se irguió sobre las patas traseras. Acto seguido, sobre sus enormes garras delanteras, descargó su peso contra el árbol. Un par de embestidas de aquel animal de más de tres toneladas bastaron para que el tronco se partiera y se viniera abajo.

Tras estrellarse con estrépito al otro lado del río, el árbol se estremeció por la fuerza del impacto. Luego rodó un trecho ladera abajo, hasta quedar atrapado contra una roca saliente.

Con mano temblorosa, Samo recogió el shikutol que había salido despedido por el impacto. Los duoksinis, aún incapaces de procesar lo ocurrido, intercambiaban palabras incoherentes que no parecían contener mensaje alguno. La naga ni se inmutó; hizo que Marunare se agachara y, acto seguido, montó sobre su lomo.

—¡Vamos!

El gran tigre atravesó la cortina de lluvia y ascendió la ladera como el viento. Cuando él y su jinete estaban a punto de llegar a la cima, los duoksinis, allá abajo, estaban esforzándose por asimilar la utilidad de aquel «puente de tronco», un concepto totalmente nuevo para ellos.

Una vez arriba, Samo alzó la vista hacia el cielo nocturno. Mientras las gotas de lluvia golpeaban su cara, emitió un nabla de disculpa por el árbol al que había asesinado.

A lo lejos, un rayo caía sobre la cima de una montaña.

 

 

Ryun abrió los
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